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CURSILLO DE INICIACION
PARA LA

CONSERVACION 

Y RESTAURO 

DEL ARTE ANTIGUO

LA ACUCIANTE NECESIDAD DE ESTA TAREA QUE A TODOS AL­

CAN ZA HA PROM OVIDO LA ORGANIZACION  DE ESTE PRIMER 

CURSILLO EN M ADRID A FINALES DE JUN IO. ESTARA DIRIGIDO 

POR ACREDITADOS ESPECIALISTAS Y TENDRA ORIENTACION 

PRACTICA

LAS PERSON AS O COM UN IDADES INTERESADAS EN ESTA TAREA PUEDEN PE­
DIR IN FORM ACION  M AS PRECISA DESDE PRIM EROS DE M ARZO

Secretariado Nacional de Liturgia - Conde de Barajas, 1 - M adrid

NUESTROS
SUSCRIPTORES

Se verán sorprendidos al ver que mantenemos los precios de nuestras 

cuotas de suscripción.

Suben en cambio las tarifas postales para su expedición y los gastos 

de impresión y d istribución.

Pedimos tan sólo que correspondan a nuestros esfuerzos consiguiendo 

aumentar el número de suscriptores entre sus amistades que puedan 

estar interesadas por la problemática actual del arte religioso.

Muchas gracias 

LA DIRECCION



SUMARIO

A RQUITECTURA

La proximidad de un Congreso Internacional de 

Arquitectura en Madrid nos obliga a más que a un 

anuncio. Su temario, la creat ividad como suma de 

ideación y tecnología, deberá tener proyección 

sobre nuest ro campo del arte religioso, cuya 

creat ividad supone también el encuent ro — feliz 

y dif ícil—  de un mensaje divino y unos medios 

de comunicación humanos, f ruto de las art es y 

las t écnicas. Esperamos con sent ido responsable 

el desarrollo de tan importante tarea.— La poli­
valencia espacial vuelve ot ra vez a ensayarse en 

t res recientes edif icaciones que presentamos.

ESCU LTU RA

Buena parte de esta edición va dedicada a la 

escultura, como medio de comunicación con lar­
ga historia de servicios a la Ig lesia.— Con ale­
gría y conf ianza estamos viviendo una dedica­
ción fecunda de escult ores que ensayan con sen­
t ido actual — ideológico y estét ico— aquel t ra­
dicional servicio a la dignidad del culto, con 

obras que exigen peculiar inspiración y delicada 

expresividad. Hoy emparejamos a Venancio y a 

José Luis.

PIN TURA

La excepcional coyuntura de la nueva Colec­
ción Vat icana nos ha obligado a informar y co­
mentar para nuest ros lectores. Concluimos en 

est e número con el resumen de pintura. Presen­
tamos también una obra reciente y hasta ahora 

inédita de Luis García Ochoa. Pudiera decirse 

que son prim icias en tema confesional y que 

responden, con su acostumbrada, autent icidad, a 

una exigencia ínt ima del art ista.



EL IDEOGRAM A DEL TEMA, 
de José M.° Cruz Novillo



CONGRESO INTERNACIONAL 
DE ARQUITECTURA

M ADRID 5/10 - V  -1975

La Creat ividad t iene algo de m isterioso, de don reservado a los d ioses; 

hay algo de desaf ío por parte de los hombres al querer poseerla, algo de 

la soberbia de la Torre de Babel, despegándose del suelo —^ Tecnología—  

para alcanzar el cielo — Ideación.

El Congreso Internacional de la UIA, reuniendo a arquitectos de todo el 
mundo para forzar el secret o de la Creat ividad, posee, en su planteamien­

to, sabor del ecumenismo de la Torre de Babel.

Por ot ra parte, la ascensión tecnológica se determina y realiza apoyán­
dose en logros anteriores, en una progresión cont inua, ascendente y con­
vergente, como una espiral espacial, un helicoide: un Zigurat .

Por ello, el Zigurat , con su reconocible silueta, con su carga de 

connotaciones f i losóf icas y t ecnológicas, símbolo del primer Congreso  

universal para desvelar la Creación, es ün ideograma sugerente y repre­
sentat ivo del tema del Congreso.

El mito de Babel relata el eterno conf licto ent re la idea ensoñadora y 

la realidad t écnica, así como la dif icultad semánt ica inherente a toda 

colaboración mult isectorial.

El cuadro de Brueghel el Viejo, todo él orden y claridad, con su Torre 

enraizada en la roca, elevándose penosamente por sus ingenios m ecánicos 

hasta perderse ent re las nubes, canta magist ralmente est e eterno pro­

blema que hoy volvemos a enf rentar: la Creat ividad — compromiso ent re 

Ideación y Tecnología.

El ideograma de Cruz Novillo, con su senci l la elegancia, f acil i t a la 

inteligibilidad universal del tema, marca el deseado principio de un regreso  

a aquella unidad de propósito y lenguaje ent re los arquitectos que hicieron 

exclamar al mismo Dios:

«He aquí que son un solo pueblo y que t ienen una sola lengua, 

y esto es sólo el principio de lo que harán, y nada de lo que se 

propongan hacer será imposible para ellos.»

Rafael DE LA HOZ



ARQUITECTURA

EN SA YOS DE POLIVA LEN CIA

Hace casi cuat ro años —^en el núm. 28 

de ARA—  planteábamos un tema de ur­
gente actualidad: la polivalencia de espa­
cio en los edif icios eclesiales. M ás que 
un planteamiento doct rinal o teórico, fue­
ron exigencias práct icas las que nos im­
pulsaron a plantear el tema, al presentar 
un reciente templo vitoriano, el de San 

Francisco de A sís, según el proyecto del 
arquitecto Luis Peña Ganchegui. El des­
f ase ent re las l im itaciones económicas y 
espaciales y la mayor irradiación pastoral, 
sigue reclamando estudio de especial ist as, 
paralelamente al d é í  urbanisrno creciente, 
en la problemát ica de la vivienda, para un 

mejor aprovechamiento espacial f rente a 

la progresión de cost os, tanto de terreno 

como de edif icación.
Aportamos — entonces—  dos ensayos 

españoles — Peña Ganchegui y Bellosillo—

y ot ros dos ext ranjeros — el belga de J. 
Cosse y el aust ríaco de Ot tokar Ubi.

El diálogo quedaba abierto; repet idamen­
te se nos han pedido soluciones práct icas; 
en presencia de t res realizaciones recien­
t es queremos volver sobre el tema.

Lejos de nosot ros el pretender solucio­
nes def init ivas; pero permítasenos el of re­
cer los meritorios esfuerzos de t res arqui­
t ectos, con las variantes de t res progra­
mas dist intos: el de una nueva parroquia 

en barriada populosa de Madrid (Del San­
t ísimo Crist o de la M isericordia, por José 

Antonio Corrales), el de la Capilla en un 

Cent ro de Formación de Juventud (Colegio  

M arista de la Inmaculada, Huerta del Rey. 
Valladolid, por Javier Pérez García) y en 

el Hogar Sacerdotal de Logroño (por Ge­
rardo Cuadra).



CENTRO PARROQUIAL DEL SANTISIMO 

CRISTO DE LA MISERICORDIA (Madrid)

A rquitecto : JOSE ANTONIO CORRALES

El proyecto, realizado en el año 1971, 
tenía como puntos de partida un terreno 
en forma de polígono irregular y un pro­
grama de superficie y presupuesto limita­
do, al seguir directrices actuales.

Con objeto de obtener un rendimiento 
mayor de la construcción, se optó por in­
tentar conseguir una solución polivalente.

El triángulo irregular se divide por tres 
vigas de celosía metálicas, en cuatro cru­
jías de 6 metros de luz; la primera forma 
el ábside y con la segunda el templo redu­
cido o capilla de diario; la tercera forma 
los vestíbulos y la cuarta las salas y de­
pendencias.





En las vigas apoya la cubierta ligera 
plana, tipo Acieroid, mediante brazos que 
reducen la luz, permitiendo la formación 
de lucernarios corridos y la colocación de 
los conductos de aire.

La cubierta modula el espacio, ilumina 
y soporta las instalaciones.

Siguiendo el cordón inferior de las vigas, 
un sistema de correderas de tablex permi­
te añadir al templo reducido, primero el 
vestíbulo y después parte de las salas de 

reuniones.
Exteriormente, los muros de ladrillo vis­

to presentan unas ranuras vert icales para 
la ventilación cruzada.

Interiormente, las vigas se enrasillan y 
guarnecen, como el resto de los paramen­

tos.

Por razones económicas no se ha po­
dido rematar el sistema polivalente, fal­

tando mamparas y uno de los conjuntos 
de puertas correderas, aparte de las difi­
cultades de uso en ambientes convencio­
nales.

Los planos de la pág. 6 expresan la t riple ut ilización de 

espacio en diferentes ocasiones de empleo, para ut iliza­
ción en culto litúrgico y diferentes act ividades pastorales 
(Parroquia del Sant ísimo Cristo de la M isericordia. Madrid)



COLEGIO M ARISTA DE LA INM ACULADA
HUERTA DEL REY (Valladolid)

Arquitecto: JAVIER PEREZ GA RCIA

ESQUEM A GENERAL:

1. RECEPCtON.

2. USOS M ULTIPLES, BIBLIOTECA Y SEM INARIOS.

3. 2.« ETAPA E. G. B.

4. 1.» ETAPA E. G. B.

5. B. U. P.

6. LABORATORIOS Y COM EDORES.

7. BLOQUE POLIVALENTE.

8. PASOS CUBIERTOS.

9. PATIOS DE JUEGO.

10. ENTRADA ALUMNOS.

— 1 f e
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Las fofos corresponden al espacio en dedicación 

total para el culta litúrgico, en vista de conjunto 

y en perspectiva desde el Alfar. Puede percibirse 

el carácter bifrontal de la Cruz colgada para la 

posible utilización por grupos pequeños del es­

pacio en torno al Altar



LA CAPILLA DEL CENTRO DE 
FORM ACION DE JUVENTUD (y lii)

P ^ ( i )

®

1___________

5) POLIVALENCIA.— Cuando en el primer art ícu­
lo de esta ser ie se hablaba de MEDIDA (ARA - 38), 
señalando como unidad el aula, adelantábamos ya 

la posibilidad de ut ilizar la capilla de «tamaño» 

mayor de 2 aulas con una solución polivalente.

El costo actual de const rucción y mantenimiento 

del «metro cuadrado edif icado» obliga a una ut ili­
zación múlt iple de los espacios, evitando al má­
ximo la existencia de t iempos muertos en su ocu­
pación.

La normat iva actual de Const rucciones Escolares 

ya señala claramente la creación de áreas de Uso 

Múlt iple y a esta realidad no podía sust raérse el 
espacio dest inado a Capilla.

En su planteamiento podemos señalar algunas di­
rect r ices que consideramos importantes:

a)



BLOQUE POLIVALENTE

1. Santuario (Capacidad: un aula).

2. Sala (Capacidad: t res aulas).

3. Tutoría.

4. Sacrist ía.

5. Aseos.

6. Cabina proyección.

7. Accesos.

8. Bajada a semisótano.

Las fotos ref lejan el 
espacio dividido para 
diversas ut ilizaciones 

li túrgicas o culturales. 
La maniobra de cerra­
miento es de máxima 
sencil lez. No alcanza 

sin embargo un total 
aislamiento acúst ico. 
La foto en pág. 11 re­
coge el momento de 

la separación de am­
bientes



realizarse de manera cómoda y fácil (puertas 

plegables, correderas, etc.).

d) El mobiliario no f ijo permite un mayor f lexibi­
lidad de uso y una disposición más racional en 

el Santuario.

e) El Santuario, tanto por sus dimensiones como 

por la disposición de los elementos litúrgicos, 
ha de permit ir una incorporación autént ica de 

los alumnos a una liturgia viva y dinámica.

f) Al incorporarse los dos ambientes, la ocupa­
ción del Santuario por los alumnos «dando ca­
ra» a la nave, no representa un elemento ne­
gat ivo, sino que crea una idea de «coro» ro­
deando ai sacerdote y que t iene amplia t radi­
ción litúrgica.

g) La ut ilización de la nave como sala de Confe­
rencias o Act ividad Coloquiai ha de permit ir un 

oscurecimiento fácil para la ut ilización de me­

dios visuales.

Est as ideas no son totalmente rígidas para resol­
ver el problema, aunque se considera que en ellas 

están implícitos los temas t ratados en esta serie 

de art ículos: Medida, inserción en la Vida, Crea­
ción de Ambiente, Comunidad y Part icipación y Po­
livalencia.

(ARA, nn. 38, 39 y 43).



HOGAR SACERDOTAL. LOGROÑO
PROYECTO: 1968 

REALIZACION: 1968-72

Se trata de una residencia de sacerdotes 
(fundamentalmente para dar acogida a los 
ancianos y jubilados) con un programa que 
en esquema se reduce a:

— 24 unidades de habitación (despacho, 
dormitorio y aseo mínimos) para re­
sidentes.

— 20 habitaciones para transeúntes.
— Enfermería compuesta por seis habi­

taciones más servicios comunes.
— Residencia para religiosas.
— Servicios comunes (comedor, estar, 

b iblioteca).
— Capilla.

CRITERIOS DE COMPOSICION

El conjunto del programa ha sido ordena­
do en tres grandes bloques o volúmenes:

El principal para los sacerdotes.
El de religiosas.

El de servicios religiosos o capilla.

Arquit ecto: GERA RDO CUADRA

El primer volumen, que consta de dos 
crujías situadas a distinto nivel, da cabida, 
además de los servicios comunes (come­
dor, estar, biblioteca, salas de visitas, etc.) 
en su planta baja, las dos series de habi­
taciones en las cuatro plantas restantes. La 
serie de habitaciones principales, la de re­
sidentes fijos, se sitúa en la crujía a me­
diodía, mientras que la de habitaciones de 

transeúntes se sitúa en la posterior. Ambas 
series son independientes, van servidas 
por pasillos paralelos, pero a distinta altu­
ra, quedando ambos articulados en el blo­
que de circulaciones vert icales que es úni­
co para todas las habitaciones.

En el segundo volumen, con una planta 
por debajo del nivel de la baja general, se 
ha situado la residencia de religiosas con 
todos los servicios de cocina y anexos. 
También se ha instalado en él, para su me­
jor atención por las religiosas, la enfer­
mería.



El tercer volumen está constituido fun­
damentalmente por la capilla con sus de­
pendencias anejas.

La disposición de estos tres cuerpos 
está condicionada por la orientación y por 
los accesos. Esta es la razón de haber si­
tuado la capilla al norte, junto a la entrada 
principal y en el punto de articulación de 
los otros dos cuerpos.

El resultado plástico es el de un movido 
juego de volúmenes, que no se limita al de 
los tres fundamentales, ya descritos, sino 
que se enriquece con la aportación de otros 
secundarios, como son, entre otros, los 

de los bloques vert icales de circulaciones 
y los correspondientes a las chimeneas o 
linternas de captación de luz en la capilla.

Los materiales usados, ladrillo con dis­
t intas soluciones de fábrica, y el hormigón 
visto con encofrado de madera, subrayan 
la sobriedad y la riqueza del juego de 
masas.

CAPILLA

Cuenta, además del espacio principal, con 

amplio presbiterio apto para concelebra­
ciones, con uno secundario, más acogedor, 
para el Santísimo.

El primer espacio, con una ordenación 

normal de elementos, recibe un carácter 

plástico del intradós de la cubierta consis­

tente en una losa de hormigón plegada, se­

gún líneas longitudinales que dirigen la 

atención hacia el presbiterio, cuya impor­

tancia aparece subrayada por una linterna 

también de hormigón que, con su forma 

prismática colgada del techo, proyecta un 
chorro de luz cenital sobre el altar.

El espacio secundario, de menor altura, 

recibe su carácter de una vidriera que, con 

su dibujo abstracto en tonos dorados y ro­

jizos, sirve de fondo al sagrario, colocado 

sobre una pilastra de hormigón.



Las paredes están todas terminadas con 
pintura blanca rugosa y dura.

Completan el programa de la capilla un 
espacio independiente con tres altares, ilu­
minados cenitalmente, para uso de aquellos 

sacerdotes ancianos que no pueden cele­
brar.

A los pies del espacio principal se abren 
otros dos, uno en planta baja para las re­
ligiosas y otro, superior, que sirve, por es­
tar en contacto directo con la enfermería, 

para que los sacerdotes enfermos puedan 
unirse cómodamente a las celebraciones 

litúrgicas.



La polivalencia de esta capilla ha buscado con arreglo al progra­
ma una t riple ut ilización: por los sacerdotes residentes, por las 

religiosas encargadas del Hogar o por el público que at iende a 

ios servicios religiosos de la capilla

Digno de señalarse es el esmerado t ratamiento de los volúmeneü 

externos, realización en hormigón visto, reaiizada por el gran 

artesano don Sant iago Zangroniz.



COMtNlANDO

DOS
fXPOSlGONtS

No suele ser frecuente en acreditadas galerías de arte 
presentar una exposición dedicada en exclusiva al arte 
relig ioso por un sollo art ista.

Hay cier t as razones que pudieran explicarlo:  la d if icu l­
tad del tema, la persistencia de preju icios más o menos 
declarados, las repercusiones de orden económico, etc. Es 
tema que bien merece abordarse en ot ra oportunidad.

Con pocas semanas de diferencia han expuesto en Ma­
drid dos acreditados escultores, que en su amplia dedi­
cación han abordado igualmente el tema relig ioso y el 
profano con igual categoría y prest igio.

VENANCI O BL^ ^ NCO (Sala de Santa Catalina.— Ate­
neo) se cent ró en exclusiva sobre el tema religioso, al 
que últ imamente han prestado especial atención y servicio, 
desde hace años. Sabemos que lo ha hecho por autént ica 
e ínt ima exigencia, sin previo encargo, con valientes y 
d if íciles planteamientos. Superando lo anecdót ico y la 
temát ica al uso, alcanza en su obra una compromet ida 
t ip if icación de valores espir ituales. Junto a I nspirados 
Cr istos y algunos santos de planteamientos novedosos, 
ha planteado el d if ícil empeño de encontrar nuevas formas 
de expresión plást ica a cier tas ideas abstractas, com o 

la «Confesión», «Pureza», «Evangellzación», «Resucitamos», 
«Espíritu Santo», «Angel»...

Nos alegra cuanto de riesgo y serv icio ha tenido esta 
etapa en Ha que nacieron obras especialm ente valiosas, 
como podrá comprobar el lector en las páginas que siguen.

Al arquitecto José Luis Fernández del Am o agradece­
mos su delicadeza al facilitarnos la reproducción de un 
texto que nos introduce ef icazm ente en el tema.



Pocas semanas después JOSE LUIS SANCHEZ (Sala Sa­
yuela 19), cuya extensa y cuidada producción de arte re­
lig ioso hemos presentado con mucha frecuencia en las 
páginas de ARA, ha inaugurado una primorosa exposición 
de esculturas que no abordan directam ente el tema reli­
gioso. Nos parece muy bien esta prueba de polivalencia 
en la aplicación de su arte — siem pre delicado y expre­
sivo—  lo m ismo en escala monumental que en m inidi­
mensión que le acerca a la orfebrería.

Su obra sugiere, a veces sim boliza..., ot ras evoca, al­
go más que la pura belleza formal y i|a maestría en el 
t ratam iento de materiales. Quien conoce ampliamente su 
obra puede descubrir  que un m ismo tema formal ha po­
dido recorrer con dignidad una realización casi arquitec­
tónica en cemento armado para em bellecer un muro 
ciego de fachada, crear un panel decorat ivo inter ior sa­
cando calidades insólitas al hierro, al alum inio, etc., o si­
tuarse en un frontal de altar o en lia puerta expresiva de 
un sagrario realizado en bronce o en plata.

Su sim bolism o t iene siem pre algo de enigma que in­
quieta y t rasciende, llevando a veces sin  pretenderlo has­
ta metas de religiosidad. Esto ocurre en sus com posicio­
nes abst ractas que pudieron comenzar con hábil ritmo de 
veleta y term inar en andadura f irm e de un crucero.

Sirva este com entario — que empareja a ambos art istas—  
como expresión de grat itud y aprecio, por los r iesgos que 
corr ieron y los t r iunfos que alcanzaron, aplicando su arte 
con voluntad de servicio.

J. M. A.

Izquierda: VENANCIO BLANCO. Figura 

en bronce, en la que el art ista no re­
presenta, pero quiere evocar el hecho 
religioso de Pentecostés, interpretando 

con personal inspiración el símbolo t ra­
dicional de la paloma 

Abajo: JOSE LUIS SANCHEZ. Realiza­
ción en bronce que alcanza los límites 

de calidad en el t ratamiento de la ma­
teria y que insinúa — en versión des­
piezada y armónica— los rasgos de la 

cruz, símbolo de sacrif icio y señal de 

la fe. (Ot ras ilust raciones en la pág. 3.“ 
de cubierta.)



A RTE RELIGIO SO  DE 
V e n a n c i o  B ian co

Por JOSE LUIS FERN AN DEZ DEL AM O

Dif ícil intento de aicanzar 
en bronce esa deiicada 

expresividad del enigmà­
t ico triunfo de Crist o en 
su ent rada a Jerusalem. 
Hasta el evangélico polli­
no se incorpora al general 

homenaje



Estamos ante la obra religiosa del escultor Ve­

nancio Blanco, seleccionada para esta exposición.

Quiero bprovechar la oportunidad que se me 

brinda para tratar de establecer lo que entende­

mos por obra de arte cuando lleva el calificat ivo 

de religioso. Creo que el caso es semejante al de 

cualquier otro arte contemporáneo —social o po­

lít ico—  respecto a las garantías de su autenticidad. 

Que sea auténtica lo obra de arte; que sea fide­

digno su compromiso.

Ante el objeto con el que nos encaramos — re-  

sultad.o del proceso de creación—  ¿cuáles son las 

reacciones del que lo contempla con el prejuicio 

de su calificación «a priori»? ¿Qué hay de arte 

en la obra? ¿Qué hay de religioso? Cuando el 

artista, que lo es, realiza por encargo o por ini­

ciativa propia una obra de tema o argumento de 

índole religiosa, como cualquier otra de su mano, 

será en verdad una obra de arte.

Entiendo que es válida como obra de arte reli­

gioso siempre que las condiciones de su concep­

ción no traicionen su autenticidad. Aquí un riesgo 

de servidumbre que deteriore o invalide la acción 

del artista. Se nos viene la sospecha de toda obra 

que no fue generada Ubérrimamente.

El arte, entiendo yo, siempre trae algo de luz, 

ilumina la conciencia del hombre en su noche, 

hacia una realidad trascendida. Al descubrirle esa 

su vinculación con el Absoluto —que algunos lla­

mamos Dios—, el arte siempre es religioso. El 

artista es siempre, de alguna manera, profeta, en 

la adivinación del Misterio. Cuando lo religioso 

no significa estar adscrito a una religión determi­

nada, sino que es aquello que manifiesta la religa­

ción con la trascendencia.

Hay quien alcanza a ver lo religioso aún en lo 

que no es más que arte sin tema ni argumento, 

como en las hojas vibrát iles de los álamos al 

viento en la poesía de Machado. Como en las 

Odas Elementales de Neruda, que magnifica las 

cosas transfiriendo su utilidad al propio destino 

del hombre y su biografía como acontecimiento. 

Y hasta en el paisaje revelado al pueblo en la 

poesía de Mao Tse Tung.

Me propongo poner alguna claridad en el de­

bido aprecio de una obra de arte religioso, cuan­

do habitualmente se parte de una confusión según 

graviten parcialmente los motivos, causas y efec­

tos con los que se ha producido. La discriminación 

de lo religioso en la obra de arte se inicia general­

mente de planteamientos equívocos.

La inspiración del arte religioso alcanza 

también a ref lejar una temát ica tan 

abst racta y delicada como la tcPureza», 
a quien rinde homenaje personal y es­

tét ico el art ista



Con ocasión de presenciar ¡unta esta obra de 

Venancio Blanco, yo quisiera precisar en lo poco 

que pueda cuáles son los términos de una valora­

ción lo más rigurosa posible.

Comienzo por decir algo que parece elemental: 

la primera condición para que una obra sea de 

arte religioso es que sea una obra de arte. Esto 

no es así en una común apreciación. El agregado 

calificativo de religioso establece una atmósfera 

enrarecida de prejuicios. Hay mucho campo de 

especulación que, bajo capa de tema y pretexto 

de intención, impresiona al contemplador sin que 

realmente responda a los requisitos más esenciales 

de la creación artistica y ni aún religiosa.

Alguien hizo la desgraciada figura del frailecico 

de Avila con su mediocre presencia física, sin 

que en ella pueda adivinarse la inmensa grandeza 

de su espíritu, el fabuloso mundo de su humanidad 

transfigurada.

No nos ocuparemos aquí de la moneda falsa, 

pero sí quiero hacer saber que a causa de una 

pretendida obra religiosa —como polít ica o so­

cial—  dejó de ser obra de arte.

No trato de toda la imaginería vulgar, suce­

dáneo del arte que se ostenta en templos y rinco­

nes piadosos de las casas. Pero hay otras obras 

— numerosas también—  que llevan el marchamo de 

calidad por su procedencia y en las que pueden 

advert irse las claudicaciones del artista. Hay mu­

chas maneras de hacer eso que se hace pasar por 

arte religioso, pero Venancio Blanco lo hace por­

que le sale de la más profundo de su entraña 

herida y necesita respirar así para llegar a los 

otros.

Sólo es arte religioso el que realizó un artista 

en trance de una iluminación. No sabemos quién 

sea el señalado, ni es necesario estar profesiona­

lizado en el oficio, que «para enterrar a los muer­

tos como debemos, cualquiera sirve, cualquiera... 

menos un sepulturero».

El que en ciertas obras del arte religioso del 

Renacimiento no ve más que arte, lo ha visto todo. 

El que en muchas de las ofaros del arte religioso 

gótico y románico no vea más que arte, ha visto 

sólo la mitad.

Es la obra del hombre que quiere darnos la 

noticia que recibió de lo alto. Es un arte inspirado 

desde la fe. Es un arte de comunicación en el

La hermandad f ranciscana se concen­
t ra y expresa en el aleteo conf iado, 
en el piar incesante de los pajarillos 

que brotan de sus propias manos 
Vigorosa y maciza, la feminidad de 
Teresa resplandece en est a f igura 

—espontánea y conseguida—, f iel a 
su iconograf ía t radicional y arriesgada 

en su expresividad tan actual





Muerte y Vida, más en el alma 
que en los cuerpos. El pecador 
conf iesa en el cuerpo victfmal 
de Cristo la t rascendencia del 
desvío y su reacción de dolor. 
Bien expresado el tema: CON­

FESION

que se transmite un conocimiento con la potencia 

Y la virtualidad del arte. Un arte originado en 

un acto religioso de iluminación por el que la luz 

es revelada en el objeto así concebido. Tal es el 

caso de un Cimabue o un Giot to; el de Santa 

Teresa o San Juan de la Cruz. Creo que ninguno 

de ellos hubiera sido el artista que fue sin la 

inspiración religiosa que les dio la talla de su 

humanidad asombrada.

La obra de arte es religiosa cuando funda un 

mundo en el que emerge la realidad de lo Abso­

luto. Lo sagrado irrumpe así como acontecimiento 

de una experiencia transferida al que la contem­

pla. Una imagen del Cosmos que vive y habla del

Mundo que tiene significación. La obra de arte 

religiosa es una hierofanía en la que algo sagrado 

se nos muestra. Algo sorprendente, totalmente di­

ferente, realidad transmutada, otra cosa, aerolito 

de lo numinoso. Se nos descubre el signo — punto 

de apoyo absoluto—  de una vida trascendida al 

orden del Cosmos.

En la delgada figura del martirio de San Sebas­

tián, Venancio Blanco representa en un signo casi 

de baile, el triunfo sobre la muerte que es men­

saje inequívoco y exclusivamente cristiano.

A San Francisco, inmaterial, incorpóreo, le han 

salido pájaros en las manos como una floración 

espontánea, que es una manera de imperio inte-



gradar de la naturaleza que sólo de Cristo nos 

viene.

También le pediríamos al espectador, como Una­

muno al que se enfrenta con la Esfinge, «ojos hu­

manos a ojos humanos, en la interrogante ansiedad 

de saber a donde vamos», provocando en él un 

repertorio de preguntas, a la vez que es por ella 

interpelado. Para adivinar la luz hay que recono­
cer la propia t iniebla. Como para representar la 

luz sobre el papel hay que mancharle con la som­

bra. Hablamos de situación existencial, asumida 

en el acontecimiento religioso.

Cuando el hombre toma una piedra y la pone

sobre otra. Cuando talla o junta unas maderas; 

cuando dibuja en la arena. Cuando funde el mi­

neral en una sigla cualquiera. El hombre ha dejado 

en el gesto, la impronta, la huella del trance de 

una revelación. Aunque lo negase, ese hombre está 

vinculado a lo que le trasciende. Ese hombre se ha 

puesto al habla con el Dios vivo.

En la música he podido constatar con bastante 

claridad el fenómeno. Nunca he llegado a discer­

nir en la obra de un mismo autor —sea Beethoven 

o Mozart  o hasta algún contemporáneo—  esa cla­

sificación que se hace de su obra religiosa.

No se hará un juicio exacto de la obra de un

«RESUCITAM OS» a un nuevo 
vivir lleno de aplomo e Ilusión. 
La Cruz en la mano, con f irmeza 

en el agarre, llena de conf ianza, 
hasta de audacia el renovado 

caminar



San Juan de la Cruz hace poesía y canta lo que 

ilumina su sangre.

Cuando el artista del Pórtico de la Gloria labró 

en la piedra el diálogo entre los profetas revelaba 

al mundo algo que ¡amás el arte de Occidente 

había mostrado: la correspondencia con el próji­

mo, que el Cristo vivo nos trajo y ni griegos ni 

romanos conocieron antes.

Cuando el hombre se agarra al Misterio y se 

empeña fieramente en desentrañarlo está en vías 

de alcanzar alguna luz y nos procura el rastro de 

una estrella en la senda oscura de nuestras vidas.

Así lo religioso es algo más, siempre más. Ve­

nancio Blanco lo ha hecho asi y en su obra que 

llamamos religiosa, encontramos esa virtud que 

ganada en profundidad nos trae —no un mensaje 

al dictado—  la obra religiosa de Venancia Blanco 

nos identifica con la finalidad, con el sentido de 
nuestra vida.

En este país en el que, por propensión tempera­

mental y por sugestión clerical, todo estaba sacra-  

lizado de modo entre supersticioso y mágico, aho­

ra se quiere desacralizarlo todo para andar en 

puros cueros. Ahora que se aúpan los hombres 

en busca de alguna luz para el misterio que en-

Bajo el mismo signo las dos f iguras reproducidas en esta página alcanzan una «t ipicidad» que 

no permite individualizarlas. Son Iglesia, Evangelización. M ensaje: un ideal de renovación que 

Mnjunta la ascesis que delatan sus f iguras con la test if icación dinámica de algo t rascendente. 
Obras que alcanzan, t ras la fuerza expresiva de su reciedumbre material, la delicada evoca­
ción de los valores religiosos que son vivencias en su origen y en su dest ino.

artista si se parte de la intencionalidad; si se 

quiere comprender «a priori» lo que pretende de­

cirnos.

Si llamamos obra de arte religioso a la que se 

manifiesta en un tema o argumento de doctrina, 

historia o mística de una determinada religión, 

habría que plantearse si procede de la situación 

o vivencia de la fe, o si el artista se sirve o apoya 

en tales referencias para su obra. Aquí entra de 

lleno el problema del argumento o el mensaje, 

en el juicio de la obra de arte. Mejor diríamos su 

significación.

Muchas veces me pareció que no es una Misa 

o un Oratorio, la obra en la que el artista dio el 

acento álgido de su expresión religiosa.

He defendido siempre en el juicio de la obra 

de arte la independencia de esa entidad que es el 

objeto en sí, sin apelaciones al mensaje ni servi­

dumbre alguna. Unicamente de su entraña misma 

alumbrada por su propio espíritu nacerá lo que 

sea la obra de arte, y es allí, carne de su carne, 

salga lo que saliere, donde se nos da la palabra 

que se añade al mensaje total del arte, y que es 

revelación.

¿Hace poesía religiosa San Juan de la Cruz?
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sombrece sus vidas materializadas en exceso, el 

arfe de verdad religioso tiene una respuesta lúci­

da. No con silogismos teológicos, sino con la luz 

hallada en el trance de la creación. Profeta o ar­

tista es igual, ésta es la Palabra.

Porque en las manos de Venancio Blanco, la 

madera, el hierro, el barro y la cera se hacen 

creatura nueva. El que tenga ojos, que vea. Y 

viendo, cuenta se dará de ser hombre y no se 

conformará con pisar firme en la tierra.

No quisiera que se tomasen mis palabras como

una afirmación dogmática. Desearía si, que la obra 

de Venancio Blanco se viese como la del artista 

que ha cumplido los requisitos esenciales para eso 

tan difíci l como es hacer una obra de arte, cuando 

ese arte es lo que llamamos hoy comprometido. 

Lo recalco porque siempre he dudado de que esto 

sea posible. Para demostrarlo he querido traerle 

al espectador esa serie de afirmaciones y negacio­

nes que le sitúen con alguna profundidad en el 

problema. Que cada cual en su noche, con capa­

cidad de asombro, alcance el anuncio que le sa­

que de la penuria en la que andamos.
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COM ENTARIO DIALOGADO ANTE UN CUADRO RECIENTE
DE LUIS GARCIA-OCHOA

Fr. Jo sé  M anuel d e Ag u i lar , O. P.

Hace ya un cuarto de sig lo que conocí a Luis García 
Ochoa, a ia vez que a varios de los pintores jóvenes que 
formaban — en torno a Benjamín Paiencia—  la llamada 
Escuela de Vallecas. Varios de ellos triunfaron alcanzando 
direct r iz propia, alguno falleció pronto, cuando era ya 
más que una esperanza. Todos fueron pioneros, inconfor­
m istas, frente a lo que fuera rut ina o inm ovilism o art íst ico.

Luis García Ochoa ya se signif icaba entonces como 
dinám ico ensayista de nuevas técn icas plást icas. Pero eran 
sus acuareias las que mejor le definían:  acuarelas serra­
nas de Zarzalejo y acuarelas costeras del Cantábrico. 
Ellas delatan ya la doble faceta del art ista:  aiegre y es­
pontáneo, pero también bronco y potente. Se recreaba 
valientemente en el color sin emigrar de la naturaleza.

De entonces acá ni su vocación, ni su vida, ni su arte 
han sido fáciles. La autent icidad no admite condiciona­
mientos externos, pero obliga — por dentro—  a una an­
dadura exigente y — por fuerza—  a superar la incompren­
sión. Su maduración ha sido más intuit iva que pensada, 
con más apasionamiento subjet ivo que estudiada ref le­
xión;  su diagrama es muy quebrado y sus destellos, alter­
nantes, aunque sin perder rumbo en ia oscuridad, ni 
deslum brarse en ios aciertos. Aparece y desaparece..., y 
siem pre renace como art ista que hace lucha de su t ra­
bajo y conf iesa noblemente — en sus obras—  los claro- 
oscuros de su propio talante, siem pre vigoroso e insat is­
fecho.

Cr ít icos y com entaristas subrayan su paso insvita- 
ble del «fauvismo- al «expresionismo». Era t rayectoria 
previsible, pero no cómoda..,, diríamos que poco comer­
cial y por lo m ism o poco concurrida, Pero era paso 
obligado por sensibilidad y por técnica:  aquellas colora­
ciones — delicadas y profundas—  t rasladadas al lienzo 
en óleo destacan su potencia color ista y la independencia 
de su expresividad. Sabe asociar el encanto poét ico y el 
t r iste sarcasmo de la farsa. Su expresionism o será siem ­
pre menos m elancólico y depresivo que el de sus colegas 
germ ánicos o nórdicos. Nunca falta vibración en el color 
y destellos de luz y esperanza. Por eso su mensaje no 
amarga, su denuncia no hiere aunque responsabiliza. Sus 
modos de decir concuerdan con los de ser:  Luis sabe acu­
sar sonriente y fust igar acariciando, y sin perder alegría 
no podría callar lo que su int im idad le dicta con valent ía 
profèt ica.

Hoy nos obliga a un nuevo enfrentamiento con el cua­
dro que presentamos. Gran lienzo que t iene valores de 
sín tesis y m isteriosa evocación. De lo primero algo podre­
mos comentar;  de lo segundo, él sólo puede darnos 'la 
clave para su justa apreciación.

Dif ícil ensamblaje dinámico de t res géneros bien def i­
nidos. El paisaje apacible y — a veces sobrecogedor—  pro­
tagonizado por Olmeda de las Fuentes;  dramat ismo com­
pasivo del elemento humano doliente y desgarrado, que 
clama en demanda de salvación;  la m ister iosa presencia 
del ángel apocalípt ico que bambolea el I ncensarlo alter­
nante de fuego y de luz.

A él — en el grato ambiente de su estudio madrileño—  
le preguntamos confiadamente:  Me parece — Luis—  que 
es 'la primera vez que abordas con tu arte un tema con­
fesional..., mejor diría un mensaje renovador, profundo, 
trascendente...

La cr isis permanente del hombre se mani­
f iesta de dist intas formas y t iene diversas 

expresiones art íst icas, condicionadas preci­
samente por las caract erist icas de cada épo­
ca o sociedad. Algunas de est as épocas, por 
su condición aparentemente t ranquila, produ­
cen un arte más sereno, pero no por ello 

ausente del sent ido t rágico de su entorno. 
El arte se hace más const ruct ivo, como para 

encerrar sus conceptos dent ro de sus muros. 
Pero cuando el arte se hace iracundo y des­
melenado, veremos cómo corresponde a una 

época de carácter apocalípt ico, donde el des­
orden social se manif iesta de una manera 

clara.

Nuest ra época t ranscurre baje el signo apo­
calípt ico. Este sent ido caót ico de nuest ra 

sociedad y de nuest ra cultura determina 

nuestro encuentro con el expresionismo. Pero 

no es suf iciente haber encontrado un sist ema 

de expresión justo. Dice Antonio Artaud que 

aquél que no expresa el sent ido catast róf ico 

de los t iempos, no es un verdadero art ista, 
pues su misión es ent rar en la zona desco­
nocida, sombria, es decir, en el subconscien­
te e intentar desvelarlo.
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A POCA LIPSIS



Puede decirse que se ha producido en tu t rayectoria 
ínt ima y en tu expresión plást ica un verdadero estreno, 
que está reclamando cierta explicación...

Yo, al penetrar en el mundo misterioso del 

Apocalipsis, no hago sino ent rar en un mundo 

onírico de sombras, que por pertenecer al 

viejo crist ianismo, pertenecen también al sue­
ño de la humanidad.

He ent rado en el circo, donde el hombre 

se viste de t ragedia; en las m iserias del car­

naval grotesco y hasta en el aquelarre, donde

se patent izan los sent idos demoníacos del 

hombre; he t raspasado los linderos de la 

prost itución y de la locura, acercándome a 

los dominios de la muerte. Ahora, al ent rar 

casi como un ciego en el ámbito del Apoca­

lipsis, me encuentro en un espacio cósmico, 

subreal, es lo desconocido, la frontera ent re 

lo humano y lo divino. Lo que me caut iva es 

su enorme cargamento poét ico y lo que me 

da conf ianza es la seguridad de mis pies 

acostumbrados a los escollos insólit os. Estoy 

habituado a tantear las sombras.

No sé fX)r qué — y con muy diferen­

te sensibilidad—  me estás haciendo 

recordar otra t r ilogía plást ica de tema 

creacional, que Clem ente Orozco rea­

lizó al f resco en una cúpula colonial 

— agua, aire y  fuego—  que hace algu­

nos años admiré en Guadalajara (Ja­

lisco) . Los libros de arte también la 

llaman «Apocalipsis», pero su compo­

sición y temát ica llevan ot ros rumbos.

Tres son las potencias que actúan 

en mi Apocalipsis; La t ierra del hom­

bre, el hombre mismo y la gloria del 

hombre, es decir, su anhelo de eter­
nidad.

La t ierra del hombre está simboli­

zada por su propia arquitectura viva y 

ancest ral, con el sent ido sereno del 

t iempo que perdura y del Angelus que 

pasa y se repite. El hombre corre ha­

cia el abismo de su propia angust ia, 

que le conduce al despeñadero de la 

muerte. En la Gloria está el ángel, que 

es el ser  ideal de allende las f ronteras 

con toda su pureza y Juventud.

En el centro de este triángulo de 

potencias está el viento azul, la ráfaga 

cósmica por donde navegan los ánge­

les-pájaros tocando las t rompetas de la 

dest rucción, pero que aquí, por una 

licencia poét ica, parecen entonar músi­

cas celest iales, que suben hacia una 

Gloria abst racta, barrocamente geo­

métrica, sin la imagen f ísica de Dios, 

que aquí es sólo luz.
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Sin duda que esta clara explicación nos ayuda a profun­
dizar en un contenido tan poét ico y t rascendente. Pero, 
¿podremos conf iar en que será bien interpretado en me­
dios de cultura popular y hasta rúst ica, que creo fue 
arranque in icial para esta creación plást ica?

Sobre la posibilidad de que este cuadro 

sea comprendido por la gente sencil la de 

una aldea, creo que no hay inconveniente en 

aceptarla en cierto modo, aunque los caminos 

para Negar a esta comprensión sean diferen­
t es de los nuest ros. Una de las puertas para 

entrar en los espacios del arte es cierta­
mente la puerta de la cultura; ¿pero se pue­
de llegar a un conocimiento más profundo 

del Cielo, por ejemplo, en las páginas de los 

libros, que en ia contemplación diaria de las 

auroras y los crepúsculos, las tormentas y 

los arco ir is? Es cierto que un hombre culto 

tendrá un conocimiento más conceptual del 
asunto, más no olvidemos que otra puerta 

para ent rar en el campo del arte, de más

grandes proporciones que Ja anterior, es la 

de la sensibilidad y un aideano puede tener 
educada la sensibilidad tanto como un culto 

ciudadano, aunque esto no sea muy f recuen­
te. Pongo este ejemplo, porque: ¿Se puede 

concebir una Gloria sin ei conocimiento pro­
fundo del espectáculo celest e? La pintura es 

un manant ial de ideas y podríamos pensar 
que hasta que la idea no se revela, la pin­

tura no existe o por io menos no t iene más 

que una existencia puramente objet iva, pero 

también es un espectácuio magníf ico y mis­
terioso que nos at rae por su propio esplen­

dor; los griegos dirían, por su propia beileza, 
yo diría por su propia realidad.

La ent revista aclara ideas, pero es la contem plación 
directa del gran lienzo de Luis la que da paso a una 
penetración intuit iva, directa, dir íam os casi vital, que va 
m ás allá de la palabra por cam inos que están siem pre 
abiertos al alma sencilla que busca la luz.
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E. A TRAVES DE
CUATRO ITALIANOS

Gaet an o  Prev iat i , 
Gio rg io  d e Ch i r i co , 

Gar io s Car r á, 
M ar io  Si ro n i .

Gaetano Previat i. —  Estación del Via- 
crucis C1898). Oleo sobre lienzo

GAETANO PREVIATI (Ferrara 1852-Uvagna 1920)

Tras de los apartamentos Borgia accede el v isi­

tante a una gran estancia cuadrada —^la novena— , 

suntuosa en decoración y pavimento, dedicada en 

exclusiva a un pintor, Previat i —^más del sig lo pa­

sado que del presente— , de quien Fabio Ponti ha 

hecho un singular legado:  los catorce lienzos de 

buen tamaño que, ordenadamente dispuestos, lle­

nan todo el recorrido mural, con los catorce temas 

del Vía Crucis. Es colección sign if icat iva de un 

momento muy def inido de estét ica religiosa. Por 

ello damos al conjunto un valor de histor ia supe­

rada más que una gran est im ación estét ica



De Chir ico.— La Catedral de Milán, desde los 

tejados (1932). Oleo sobre lienzo

Gaetano Previat i — con atrevido y d if ícil afán de 

urtidad—  acomete 'los catorce temas centrándose 

en la f igura de Cristo siem pre en primer plano y 

casi sin sobrepasar la cabeza y torso. Supone en 

el art ista la supresión del sim bolism o de muchas 

de sus obras, mantenierrdo un cierto neo-impresio­

nismo div isionista, separando intencionadamente 

los colores, sin fundirlos, sino yuxtaponiéndolos. 

Lo que suele llamarse «puntillismo», que, sin duda, 

pasó de Seurat  a inspirar al propio Carrá y algunos 

más de su «familia art íst ica» que juntos f irmaron 

después el m anif iesto'fu tu r ista de 1910 (Boccioni, 

Russdlo, Severini) .

Además de su valor h istór ico y plást ico, la co lec­

ción  conjunta — por su calidad y presentación— 

inspira una contemplación profunda y reverente.

GIORGIO DE CHIRICO (1888)

Pintor italiano de primera f ila y, en cier tos mo­
mentos, art ista de vanguardia de máximo prest ig io 
e irradiación. Muy característ ica de su personali­
dad y de su arte han sido la discont inuidad y los 
vaivenes. Nacido de padres italianos en Volo (Tesa­
lia, Grecia) , estudia en la Politécnica de Atenas, 
pero huérfano a los d iecisiete años pasa a Munich 
en 1906. Después vida trashumante a I talia, 1909; 
a París, 1911; a Ferrara, 1915; a París nuevamente 
en 1925; a Roma en 1930. También su arte recorre 
caminos de aventura, encajando en la amistad de 
los cubistas, que encuentran en él un pionero y 
gran cantera de I nspiración tem át ica. Pasa después 

a nuevos ideales que merecen cierta primacía y 
paternidad con el subrealismo, cuya exposición 

presidirá en 1925. Para el año 30 nuevos cambios 
de inspiración y técnica. El pionero vuelve a sus 
orígenes, pierde la fe en la pintura poster ior  al 
im presionism o y levanta en Roma nuevamente ban­

dera t radicional.
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La Colección  Vat icana expone dos temas evan­

gélicos — ^un Nacim iento y la Pesca Milagrosa— , 

pero en ninguno de los dos reconocem os al gran 

art ista de tantas ocasiones. Su glor ioso recuerdo 

io ligamos a una tercera obra bellísim a que destaca 

en el conjunto. Es «La Catedral de Milán vista des­

de los tejados». Es obra del gran maestro en 1932 

de la últ ima etapa, él que ia f iguración se refresca 

con la soltura de su pincelada y en suavidad cá­

lida de entonación.

CARLO CARRA (Quargnento 1881 - Milano 1966)

Quien contemple en la Colección Vat icana dos 

lienzos en que Carrá afronta directamente, en sua­

ve y serena entonación en variadas gamas de azu­

les y  grises, temas t rascendentaües del cr ist ian is­

mo — Muerte de Cr isto y Piedad de María— , sufre 

un desconcierto al recordar la personalidad agitada 

y  ext rem osa del art ista. Ciertam ente se ha produ­

cido una siimbiosis o m ister iosa sín tesis entre el 

Quatrochento, que tanto estudió y admiró, especial­

mente en el Giot to, y el Novechento, movim iento 

de renovación que reconoce a Carrá cierta pater­

nidad.

Las dos obras son de 1955 y 1948, respect iva­

mente, cuando ya habían pasado las mareas vivas 

de su juventud, si bien sigue ref lejándose su 

maestria. Expresiones de délorida entrega con paz 

dignif icadora. El expresionism o dejó paso a un len­

guaje p lást ico de mayor sencillez, mejor aún, aus­

teridad en el dibujo y en el colorido. Como si des­

pués de tantas realizaciones de elucubración y 

fuerza subjet iva, fuera de la com prensión general, 

ahora se hace entender equilibradamente y con 

penet ración religiosa.

Comenzó como sim ple decorador y su of icio le 

llevó a París en el crucial momento de la Exposi­

ción Universal, coyuntura en que descubre su di­

rect r iz art íst ica en m edio de una embrollada mez­

cla de literatura explosiva. Arranca del futurismo, 

matizado con un dinam ism o plást ico que le situó 

en las puertas del cubismo. En su segunda es­

tancia en París, 1909-1911, f irm ó el manif iesto futu­

rista, pero sobre todo entró en relación est recha 

con Picasso y  Apolinaire, cuyos temas y tendencias 

se ref lejan en su obra. En 1916 coincide con Gior­

gio de Ch ir ico en un hospital de Ferrara:  su t rato 

le hace derivar hacia la pintura m etafísica. Tal fue 

su etapa más fecunda y vigorosa. Pero su misma 

inestabilidad le llevará pronto hacia un arte más 

naturalista que le consagra como fundador del gru­

po Novechento, con cierto neo-impresionismo como 

base técn ica y ot ras bases más conceptuales del 

dinamismo que le acercaron a Previat i.

El tema de la «Piedad» fue abordado por 
Cario Carra (1948), al óleo sobre lienzo. Pági­
na de la derecha; «Crist o con los apóstoles», 

hacia 1950, por Mario Sironi
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MARIO SIRONI (Cerceña 1895-M ilán 1961]

Pintor italiano muy centrado en sí m ismo y en 
el ambiente italiano de su época. Cuando la esca­
pada o conexiones con el gran momento de París 
inf luye en casi todos los art istas dei momento, éi 
se centra en ei t rabajo de la Academ ia de Bellas 
Ar tes de Roma, principailmente para ei estudio del 
desnudo, y después en el estudio de Baila. Su cli­
ma art íst ico lo cult ivaba junto a Beverini y a Boc­
cioni. Hasta 1915 no se adhirió ai movim iento fu­
turista. En 1916 le crean gran ambiente sus famo­
sas portadas — muy expresionistas—  de ia revista 
«Gli Avveniment i». Hacia 1922 se bace entusiasta 
animador del grupo «Novechento», impulsando en 
retorno a los t radicionales valores romanos.

Sus temas predilectos, el paisaje urbano, anima­
do de intención social y de marcada expresión en 
ei rost ro humano. Su plást ica adquiere densidad 
acusada y un sent ido escultural, especialm ente en

las grandes com posiciones, en que, capa t ras capa, 
modela la r igidez dei plano, buscando un cierto 
realism o pét reo en com posiciones pesantes, con 
la entonación ocre y sienas de ios revocos roma­
nos. En técnica dist inta — collage de papel—  afron­
ta temas de ia civ ilización actual (aeroplano, c ic lis­
ta, hélice, camión, etc.).

En la Colección Vat icana dos obras le represen­
tan muy bien:  un óleo sobre tabla, «Apóstoles», 
pintado en 1950, y otro sobre cartón — más o líme­
nos de ia misma época— , «Cristo hablando a los 
apóstoles». Ambas t ienen densidad de prim it ivo 
relieve y fuerza de intensa expresión. Más enig­
mática y cerrada la primera;  en la segunda, derro­
che singular de miradas atónitas, com posición más 
movida y realism o destacado en la cabeza y f igura 
de Cristo. Quedan bien f ijas en el recuerdo estas 
bellísim as obras con cierto dramat ismo y gran sín ­
tesis de elementos arcaicos académicos y simbó­
licos.
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F. EN TORNO AL 

EXPRESIONISMO

Al querer resum ir — y pedagógicamente in iciar—  
en lo que ha sido el notable cambio intencional y 
técn ico que a pr incipios de sig lo ha supuesto esta 
corriente llamada expresivism o, intentamos hacerlo, 
no como sín tesis teórica de tratado impreso o de 

conferencia ¡lustrada, sino con voluntad de situar 
en su puesto y ambiente a algunos de los art istas 
de aquella coyuntura presentes en la colección y 
tratando de aprovechar el valor format ivo de la 

misma.

Cronológicam ente nos situamos entre 1880 y 
1918. Geográficamente — usando una licencia sim- 
plif icadora—  nos apartamos del mundo mediterrá­

neo y subimos al centro o norte de Europa. Si en 

amplitud veremos pulular la corr iente por doquier, 
en sín tesis nos situarem os en sus ambientes ger­
mánicos y nórdicos. Hay países en que el movi­

miento gira en torno a una personalidad muy acu­
sada: en Noruega será MUNCH;  en Holanda, VAN 
GOGH;  en Bélgica, ENSOR;  en Suecia, STRINGBER;  
en Aust ria, KOKOSCHKA. Podría colect ivam ente 
considerarse el expresionism o de la Escuela de 

París y sobre todo el germánico, muy vinculado al 
famoso grupo DIE BRÜCKE, principalm ente con sus 
co-fundadores en 1905, KI RSCHNER y su buen ami­
go f .  BLEYL, HECKEL, SCHMIDT-ROTTLUFF y un 
año después NOLDE. De casi todos hay alguna 
representación en la Galería Vat icana.

De Pierre Courthion recogemos esta frase lapi­
daria que puede ser orientadora sín tesis;  »Se trata 
de expresar mediante una presión la sustancia de 
las cosas y los seres, de hacerla salir  y aparecer, 
y esto con fuerza, sin consideraciones». Frente 

a la buscada armonía y orden de lo clásico o aca­
démico aparecerá un desorden, con caracteres alu­
cinantes y colores discordantes y dibujo explosivo. 
Todo responde a una naturalidad inst int iva e intui­
t iva y una voluntad más de penetración que de 
representación;  a una realidad que hiere y con­
funde antes, que capta y ret iene su crudeza.

PRECURSOR BELGA

JAM ES ENSOR [1860-1949]

Nacido en Ostende —^de padre inglés y madre 
flamenca—  en el ambiente modesto de un comer­

cio de barat ijas, «souvenir» de la playa y balneario. 
Al descubrir sus padres la facilidad y af ición al 
dibujo le enviaron a estudiar pintura a Bruselas 
por t res años. No fueron gratos para él al no en­
contrar conformidad y aliento en sus profesores, 
ni amistad entre compañeros. Por eso regresa en

seguida a Ostende, de donde no saldrá más que 
a Bruselas para fugaces v isit as a la fam ilia Rous­
seau;  después, en su ancianidad, hará contadas 
exposiciones en Bélgica, Francia e Inglaterra.

Etapa de soledad, pero también una veintena de 
años de gran rendim iento art íst ico, de incesante 
producción, en la que parece desahogar sus amar­

guras y penas en aquellos lienzos de colores que 
gritan, extravagantes y sim bólicas máscaras, obse­
siva representación de calaveras y  esqueletos. En 

aquellos seres deform es y repulsivos protagonizaba 
los objet ivos de su cr ít ica implacable a la sociedad 
y sus sarcást icas ironías.

Ensor fue un art ista extraño, cuyo paralelism o
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con el expresionista noruego Munch ha sido varias 
veces comentado. Nosotros encontramos un para­

lelo aún mayor con nuestro Gut iérrez Solana, tam­
bién expresivo en su técnica y desgarrador en su 

temario. Coinciden en las carnavaladas, las másca­

ras de sangrientas corridas de toros y esqueletos 

descarnados, añadiendo Solana los tem as de m i­
ser ia y prost itución, de hospitales y muerte. La 

variante que los diferencia pudiera ser el t rasfon­

do más t rágico en Solana, su dram at ism o más 

profundo, su entonación más sombría y su est ruc­

tura plást ica más construida. Am bos incomprendi- 

dos y sólo valorizados en sus últ im os años — En­

sor— , después de su muerte — Solana— . Curiosos

y sign if icat ivos los autorret ratos que ambos pin­
taron.

La etapa de autént ica creación term ina para En­
sor a los cuarenta años, tai vez cansado en la 
polém ica y  ret irado de la lucha. Entonces cambia 
la suerte por otra carnavalada halagadora, la de los 
plácemes e invitaciones, la de solicit udes sociales 
y t ít u los nobiliarios. Su famosa y atrevida pintura 
«Entrada de Cr isto en Bruselas» [1888) pareció 
revivida en las solem nidades fúnebres de su en­
t ierro, populacheras, sarcást icas y desbordadas, en 
la calle como en el cuadro.

Fecunda y notable también su producción de 
grabados, que enriquecen su colección y temario

Su expresionism o fue muy especial, como gran 
predecesor del expresionism o hoilandés (Toorop, 
Sluj ters)  y del belga (Escuela de Taethem St . 
Mart in) .

La obra que f igura en la Colección Vat icana co­
rresponde a 1913 y representa — dentro de su 
est ilo caricaturesco y mordaz—  «La procesión de 
penitentes en Fumes».

DIE BRÜCKE: EN DOS GERM ANOS 

NOLDE, EM IL HANSEN (1867-1956)

Nacido en humilde fam ilia artesana — en Nolde, 
Scheesw ig— , aprendió a tallar madera y hasta 1891 
ejerció el of icio de tallista en varias fábricas de 
muebles. Nombrado profesor del Museo de Ar tes 
y Of icios de Saint  Gall, enseñó artes decorat ivas 
y modelado. Algo tardío en su in iciación como 
pintor — casi tenía t reinta años cuando term inó su 
prim er cuadro al óleo, que no fue aceptado en la 
Exposición de Munich— . I niciado en las técn icas 
de la litografía, t r iunfó en la revista «Jugend» 
editando dibujos de tarjetas postales que fueron 
reproducidas en grandes t iradas;  sobre todo le 
dieron posibilidad de ret irarse de Saint  Gall y co­
menzar su dedicación a fondo a la pintura, prim ero 
en Munich y después en la Academ ia Julián de 
París. Pronto volvió a sus soledades a las or illas 
del Bált ico, en gran penuria y dura prueba por la 
enfermedad y muerte de su esposa.

Su obra p lást ica se abre camino, y en 1906 
fue invitado a integrarse en el grupo «Die Brücke», 
con quienes concurrió a una amplia exposición en 
Dresden. Su temperamento independiente le lleva 
nuevamente al aislam iento, separándose del grupo. 
Aquellos años maduró su espíritu en el expresio­
nismo. Su vida aldeana le contagió cierto ruralism o 
y pr im it ivism o campero que se t raslucen en la 
fuerza y expresividad de sus óleos;  sus acuarelas 
y dibujos conservaron su genuina delicadeza y 
ahondamiento. Al convalecer de una grave enfer­
medad pintó sus prim eros cuadros de tema reli­
gioso:  «La Cena», «Cristo escarnecido» y «Pente-
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costés», siendo este últ imo rechazado para una 
exposición por un jurado de art istas, incidente del 
que arranca una nueva secesión de pintores en 
1910. Viaja por Bélgica y Holanda, t rabando amistad 
con Ensor y causándole gran im presión las pinturas 
de Van Gogh. De 1912 es el gran t r ípt ico de Santa 
María Egipciaca (Museo de Hamburgo), conocido 
por su acentuada vehemencia y gran dinamismo. 
Después pintó un retablo sóbre la Vida de Cristo 
desarrollado en nueve tablas, que fue presentado 
en la Exposición Universal de Bruselas, siendo mo­
t ivo de animadas controversias. Tras una breve 
etapa de tranquilidad y trabajo publica su «Auto­
biografía» y le fue dedicado en Dresden un gran 
homenaje con mot ivo de su exposición y su ani­
versario.

También tuvo que su fr ir  persecución y humilla­
ciones del gobierno nazi, que conf iscó gran parte 
de su obra, declarándole «art ista degenerado» y

prohibiéndole pintar desde 1941. Como contrapar­

t ida, su amplia producción como grabador alcanzó 
en 1952 un premio de la Bienal de Venecia. Murió 
el 13 de abril de 1956, en Seebull.

KIRCHNER, ERNST LUDWIG (1S80-1938)

Alem án de Baviera, tuvo en su form ación buen 
ambiente. Su propio padre — ingeniero—  fomentó 
la af ición el dibujo y joven •—de doce años— , en 
una visita a Nuremberg, quedó absorto por la obra 
de Durerò, que le dejó huella en su faceta de dibu­
jante y grabador. Desde 1901 alterna arquitectura y 
pintura, señalando la prim era un camino profesio­

nal y la segunda una afición preferencial que gana­
ría en importancia y dedicación.

En Dresden (1905) será cofurrdador del grupo 

«Die Brücke», en el que se integra su buen amigo 
Fritz Bleyl y ot ros pintores como Heckel, Schmidt , 

Rot t iuf f  y poco después Nolde. Un ideal común 
de renovación del arte alemán les llevó a buscar



inspiración en xilograf ías y grabados del f inal del 

Medievo alemán, estampas japonesas, esculturas 
negras u oceánicas, en las obras de Munch, Van 
Gogh y neo-impresionistas. El co lor  se va haciendo 

más vivo y brillante, la pincelada más suelta y de­

f inida, los planos en mayor escala, llegando así 
por evolución normal a un autént ico expresionismo. 
La temát ica se hace callejera y tumultuosa, esce­

nas de circo o de cabaret, desnudo, etc. El grupo 
trabajó intensamente en Dresden y organizó varias 

exposiciones de 1905 a 1911. En esta fecha se t ras­
lada el «Die Brücke» a Berlín, desde donde irra­
diaban dentro y fuera de Alemania, pero inicián­
dose también el distanciam iento;  y en 1913 Kirch­
ner se separa del grupo. La guerra t rastornó sus 

nervios y fue necesario un internamiento en sana­

torio, primero en Alem ania y después en Suiza, 
donde no abandona su dedicación al arte, especial­

mente ilust rando obras literar ias, en cuidadas edi­
ciones. Su permanencia en Suiza fue saludable y 
def init iva. Vuelve a agrupar jóvenes pintores y ar-

t istas suizos que trabajaron bajo su magisterio, 
fundando el 1926 el grupo «Rot-BIau». Después de 
varias exposiciones fue elegido miembro de la Aca­
demia de Bellas Ar tes de Berlín (1931). A  los dos 
años era dest itu ido por el gobierno nazi y casi un 
m illar de sus obras ret iradas y conf iscadas en los 
museos nacionales. Al m ismo t iempo se le orga­

nizaron en Am érica (Detroit  y New York) importan­
tes exposiciones. Su sistem a nervioso volvió a 

pasar grandes cr isis depresivas y se quitó la vida 

el 15 de junio de 1938.
El cuadro que le hace presente en la Colección 

Vat icana ref leja muy bien el sent ido renovador de 

su pintura en el año 1917, después de separarse 
del grupo «Die Brücke» y  antes de que naciera 
el «Rot-BIau». Dentro de una técn ica claramente 
expresionista y de tema muy popular, pincelada 

fuerte y valiente, con un crom at ism o vibrante y 

fresco.

KIRCHNER.- -«Camino de la Cruz». Oleo sobre 

lienzo (1917)
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. f ^ D  Ey g s

V

REASON,

I SI TTD

■ ' : • /  f l ^   ̂ > ■

m é A iN .

' l «)BERT HC OKE-I  

MICROGR/ ^PH!A-

‘ 'lOO'-.

\ -s

Si. {■<•*.

INTRODUCTOR EN U.S.A.

BEN SHAM (1898-1969)

Nacido en Rusia (Kovno) de fam ilia hebrea, sien­

do su padre modesto carpintero y teniendo que 

em igrar a Estados Unidos en 1906. Muy joven tuvo 

que ganarse la vida en t rabajos de litografía, com­

pat ibles con los estudios elementales, hasta que 

en 1930 decide dedicarse a la pintura. Sus apren­

dizajes artesanos dejarán para siempre cierta im­

pronta, de pr im it ivism o y de met iculosidad a su 

obra plást ica. Viaja por dos veces a Europa, cono­

ciendo a Dufy y a Rouault, pero quedando especial­

mente prendado ante los art istas italianos del 

«Ouatrochento». A su regreso se entrega a la rea­

lización de grandes murales, colaborando con Diego 

Rivera en jos del Rockefeller Center de Nueva Yô rk.

Fue sin duda uno de los int roductores en Am érica 

del expresionism o plást ico, y se mantuvo en su pro­

pia línea a pesar de la gran oleada de pintura abs­

t racta que comenzaba a invadir el país. Si estét ica­

mente su obra debe clasif icarse dentro del expre-

sionlsmo, su modo de hacer técnicam ente se 

caracteriza por cierto v ir tuosism o artesano y estu­

diado prim it ivism o. Prescinde de la perspect iva es­

pacial, claridad de colorido, acusados cont rastes y 

gran m et iculosidad dibu j íst ica al pormenorizar el 

tema. Se le clasif icó pronto entre los pintores de 

la nueva objet ividad y socialm ente compromet idos 

en la implacable denuncia cr ít ica de la sociedad de 

su t iempo. Contracorriente se mantuvo f iel al figu- 

rat ismo, que resalta muy frecuentemente con el 

contorneo en la captación de la realidad.

Junto a la preocupación social y acostumbrada 

acusación contestataria aparecen también alusiones 

de t ipo relig ioso y abolengo judaico. A sí ocurre de 

modo especial en las obras presentes en la colec­

ción vat icana, de las cuales elegim os para repro­

ducción representat iva una obra de 1968, por tanto 

de sus últ imas creaciones, «El hombre y el labe­

rinto», expresiva ilust ración a un texto de Rober 

Hooke (1665). Es a modo de un gran t r ípt ico de t res 

sim bólicas figuras, en la que la f iguración está 

llena de enigmas, juntando delicadeza y fuerza con 
un est ím ulo a la esperanza.
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PRESENCIA M EXICANA

DAVID ALFARO SEOUEIROS (1896-1974)

No hay duda que la gran escuela de m uralistas 
mexicanos ha sido una de las realizaciones art íst i­
cas más monumentales y conseguidas en Am érica. 
Sus grandísim as dim ensiones harán casi imposible 
su presencia en un museo;  tal vez den valor mu- 
seable a los grandes ed if icios públicos cuyos muros 
enriquecieron. Su entronque con t radiciones preco­
lombinas y su tendencia indigenista y social deter­
minan la constante que se encuentra en sus gran­
des art istas Rivera, Orozco, Sequeiros, Tamayo, et ­
cétera. Sus murales t ienen cierto sent ido de mani­
f iesto más o menos revolucionarios y no es raro 
que su realización fuera también renovadora en las

técnicas y procedim ientos p lást icos y en la estét ica 

incisiva y popular. Su clasif icación dentro de las 

d iversas manifestaciones del expresionism o plás­

t ico parece correcta.

Sus cuatro grandes están — mejor o peor repre­

sentados—  en la Galería Vat icana y entre ellos 

—por su mayor sent ido cr ist iano y por el reciente 

fallecim iento de su autor—  presentamos el «Cristo 

mutilado», de Sequeiros, pintado sobre tabla en 

técnica mixta. Tema verdaderamente sangrante y 

dolorido que además de arte ref leja sent im iento en 

aquel mexicano de larga t rayector ia de polít ica re­

volucionaria, protagonista de violencia y encarcela­

mientos, infat igable t rabajador y gran amante de su 

pueblo, del que sin duda heredó ese fondo religio­

so que palpita en esta obra.



«ARTE y METAL»

por Antonio González. 

Cordoba

N O T A  B I B L I O G RA FI CA :  EL M ETAL EN EL ARTE

Fue tema de la VI Exposición Nacional dentro 
de la IX Feria Española de Arte en Metal (Valencia, 
1974). Ahora se nos ofrece su contenido en un ca­
tálogo bellamente editado por el Sindicato Nacio­
nal del Metal.

Como introducción al tema, José María I glesias 
sintet iza — en breve espacio—  la dilatada historia 
del empleo del metal como materia idónea para la 
creación art íst ica. Fia sido verdadero descubrim ien­
to de las generaciones actuales el cambio de lo 
suntuario y lujoso de ilos llamados m ateriales «pre­
ciosos», por la belleza formal conseguida en la 
ut ilización —cuidada y exquisita—  de materiales 
«modestos». Llevamos nosotros un cuarto de siglo 
alentando esta misma trayector ia, en la creación 
digna de cuanto fuera para servicio del altar, y que 
durante sig los fue exclusiva de orfebres o plateros. 
Custodias y vasos sagrados, Sagrarios, candelería, 
etcétera, han sido objet ivos de creación art íst ica

por. parte de arquitectos, escultores, diseñadores, 
que hoy ocupan puestos en primera línea de est i­
mación.

Página t ras página son presentados en este fo­
lleto una treintena de estos art istas — los que 
acudieron al certamen de Valencia—  con sus 
correspondiente «curriculum» y una breve sugeren­
cia ilust rat iva de cada uno, por el cr ít ico de arte.

La concepción y realización de este folleto son 
merecedoras de toda alabanza. Como sugerencia 
enriquecedora — más que como reparo— , pediría­
mos a sus editores que cont inúen la tarea empe­
zada en esta edición, que por sí misma reclama 
complemento. En uno o dos folletos más — en la 
misma línea—  podría completar un autént ico ca­

tálogo de esta especialidad ar t íst ica tan actual. Mu­
cho lo agradeceríamos quiertes tenemos que ma­
nejar tantos libros para com pletar datos, que en­
contramos ordenados y reunidos en el folleto.

J. M. DE AGUI LAR
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Suya es la Naturaleza 
y la paz de la familia 

en Parquelagos
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